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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: 35, 1-6a.10
Salmo 145

    2ª lectura: Santiago 5, 7-10

Evangelio: Mateo 11, 2-11
---
· MENSAJE DOCTRINAL: LA VIDA CRISTIANA EMPRESA ALEGRE
1. ¡Estad alegres!

El tema de la alegría es el centro de este 3er. domingo de Adviento. El domingo “Gaudete” como hemos repetido en la antífona de entrada de nuestra celebración. La liturgia recoge las palabras de S. Pablo en la carta a los filipenses: “Estado siempre alegres en el Señor; os lo repito estad alegres” El Apóstol escribe desde la prisión, probablemente desde Roma…S. Pablo es capaz de animar a la alegría desde la cárcel, “porque el Señor está cerca”, lo mismo el apóstol Santiago: “...manteneos firmes, porque la venida del Señor está cerca”, refiriéndose ambos a la cierta 2ª venida del Señor: El cumplimiento de lo que  el Profeta contempla, a distancia de dos siglos, de la venida del Mesías: “dar la Buena Noticia a los que sufren”, “vendar los corazones desgarrados”, “proclamar la libertad”...irradiando el gozo y la alegría: “Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador”,-exclama María, que simboliza el gozo de la Humanidad redimida-.El Profeta contempla la Venida del Mesías como si fuera una sola: la primera en la carne en Belén y la segunda venida, glorioso, al final de los tiempos. Es la perspectiva “confusa”, (entre comillas), del Antigua Testamento...Todo se ha cumplido ya con la primera Venida del Señor en principio, pero todavía no completamente. Plenamente se cumplirá cuando El vuelva en su segunda y última Venida. A esta alegría es a la que nos emplaza el Apóstol, cuando nos dice: “todo nuestro espíritu, alma y cuerpo sea custodiado sin reproche hasta la Venida de Nuestro Señor  Jesucristo”. . Esta es también  la visión de S. Juan Bautista desde la mazmorra de la fortaleza de Maqueronte, construida por Herodes el Grande junto al Mar Muerto - (según relata Flavio Josefo) y donde fue encarcelado. El Bautista envía a sus discípulos a preguntar a Jesús si era él el Esperado o si, por el contrario, había que esperar a otro,  pues él sólo era “la voz que clama en el desierto: Allanad el camino del Señor”, “Yo os bautizo con agua, pero vine el que os bautizará con el Espíritu Santo” 


La cercanía de la venida del Señor sería el fundamento cristiano - incluso dentro de circunstancias adversas de la vida - de nuestra alegría. S. Juan Bautista envía a sus discípulos con la intención de forzar a Jesús para que haga la confesión pública de su mesianidad…. Y lo que hace Jesús como respuesta: “Id y anunciad a Juan lo que estáis viendo y oyendo”, es constatar el cumplimento, en su persona y en sus gestos, de las esperanzas formuladas por el profeta Isaías: “se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mundo cantará”. “Pena y aflicción se alejaran”: Un nuevo anuncio de la alegría de los tiempos mesiánicos…que en Jesús ya se ha realizado, aunque todavía no completamente, como ya hemos dicho anteriormente...Pues el mesianismo de Jesús no será de juicio escatológico, ni de guerra de exterminio…El mesianismo de Jesús consiste en curar enfermos y en repartir bendiciones…. 


El mesianismo de Jesús será de misericordia y perdón, de paz y felicidad…El reino de las bienaventuranzas...Y Jesús acaba diciendo a los discípulos de Juan: “Dichoso - alegre y bienaventurado - el que no se siente defraudado por mi”. 


Por eso, queridos hermanos, al celebrar el domingo “Gaudete” nos podemos sentir más cercanos a la llamada de S. Pablo a la alegría. Él lo hacía desde la cárcel…Nosotros, aunque conscientes de las dificultades del mundo y de la dureza de la vida…en época de bonanza o en tiempos de tempestades, los cristianos debemos seguir diciendo que la palabra y el mensaje de Jesús sigue siendo evangelio, que significa “buena y alegre noticia”. 
2. Una alegría basada en el servicio al hermano

La vida cristiana es una llamada de Jesucristo a la santidad que es una empresa alegre y en cualquier caso, se necesita de un poco de alegría para vivir…La gente del mundo ciertamente busca y tienen un poco de alegría…pero es superficial y sensible. A base de dinero la gente va tirando. Cuando viene el lunes o llegan al final de mes, ya no tienen alegría. Mucho más, si viene una enfermedad inoportuna que trunca planes y proyectos, ya no hay motivo para la alegría. Es una alegría basada en cosas externas, y siempre en cosas - aunque nobles - pero contingentes y mudables. La alegría de la vida cristiana está en el servicio y seguimiento de Cristo. Fundamentalmente no depende de las cosas externas - buenas o malas, favorables o adversas,- es tan cierta  como la fe - si la tenemos - e igualmente segura: En uno de los evangelios de esta semana leíamos: “Cargad con mi yugo y aprended de mi… porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”. 


En cualquier parte hay dificultades, hay yugo y carga…pues, Cristo nos dice que los fatigados y cargados - por las cargas y yugos de la vida,- siguiéndole a Él, encontrarán alivio y consuelo: “Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados - continua el evangelio - y yo os aliviaré”.Cristo asegura que los que se dediquen a él encontrarán suave el yugo de su seguimiento, encontrarán ligeras las cargas y las dificultades de la vida. La doctrina del Señor es la de las “bienaventuranzas”, es decir de la felicidad… A los que se proponen seguirle, El les asegura que encontrarán “cien veces más, de lo que pudieron dejar, y después la vida eterna”… 


Sin duda, y no somos ingenuos, la fe cristiana no nos libra de las dificultades, ni nos va a limar todas las durezas que, inevitablemente, acompañan a la vida y a la condición humana. No sólo S. Juan Bautista tuvo su noche obscura de dudas y sufrimientos en la mazmorra de  Maqueronte, y S. Pedro entre las cadenas de las cárceles -zulos de Roma-.  


Jesús tuvo también su huerto de Getsemaní.  Muchas veces nos olvidamos que la vida es así, “encantados” y “engañados” por una propaganda que nos promete felicidades vacías y superficiales. Incluso los cristianos llegamos en cierto modo, a lamentarnos de ser cristianos, pensando en lo mucho que pesa el yugo del cristianismo. Si los demás, los paganos y otras religiones, de buena fe, se pueden salvar. ¿Por qué nosotros tenemos que cargar con tantas obligaciones…? ¿No tendríamos la peor parte, al tener que cumplir lo que es “yugo” del cristianismo, sin haber descubierto aún, lo que es el núcleo positivo del mensaje, que es el mismo Jesús? Nuestro cristianismo ¿es sólo carga y obligaciones?…


Probemos, queridos hermanos, a creer de verdad las palabras de Jesús, y a tomarnos en serio, como camino de alegría y felicidad, el estilo de  vida de Jesús, pasando por la vida, como Él, haciendo el bien. 


Procuremos dar luz allí donde hay confusión, motivos para vivir donde no existe ilusión, haciendo que surja esperanza allí donde sólo hay tristeza y desilusión…. Nadie puede discutir las dificultades y durezas de la vida a nivel personal y sobre todo a nivel social en un mundo que no llega a ser ni humano,  aún haciendo declaraciones solemnes de los derechos humanos. Debemos abrir los ojos y los oídos para percibir los motivos más profundos de felicidad y alegría... O ¿No buscamos en la palabra y en la presencia de Dios en nuestra vida, motivos para tener esa paciencia - a la que nos exhorta dos veces, en la 2ª lectura, Santiago - esa serenidad de corazón, que nos permita asumir y dar sentido a los problemas de nuestra existencia? Y el profeta Isaías también hoy nos dice - en la 1ª lectura, - que “el Señor puede siempre fortalecer nuestras manos débiles y nuestras rodillas vacilantes”; que él siempre nos puede decir a nosotros, “cobardes de corazón: “sed fuertes, no temáis”. Es una invitación que nos hace la liturgia de este domingo de Adviento a ejercer la ascética de la alegría, poniendo nuestra confianza en el Señor, presente en nuestras vidas. “Gaudete”, alegraos, y sed instrumentos de alegría y paz en vuestro interior y en vuestro alrededor.
3º SUGERENCIAS PASTORALES


Pues la alegría debe ser un distintivo del cristiano. La alegría cristiana nace de la profunda convicción de que en Cristo, el Señor, el pecado y la muerte han sido derrotados. Por eso, al ver que El Salvador está ya muy cerca y que el nacimiento de Jesús es ya inminente, el pueblo cristiano se regocija y no oculta su alegría. Nos encaminamos a la Navidad y lo hacemos con un corazón lleno de gozo. Sería excelente que nosotros recuperáramos la verdadera alegría de la Navidad. La alegría de saber que el niño Jesús, Dios mismo, está allí por nuestra salvación y que no hay, por muy grave que sea, causa para la desesperación. De esta alegría del corazón nace todo lo demás. De aquí nace la alegría de nuestros hogares. De aquí nacen la ilusión y el entusiasmo que ponemos en la preparación del nacimiento, el gozo de los villancicos tan llenos de poesía y de encanto infantil. Es justo que estemos alegres cuando Dios está tan cerca. Pero es necesario que nuestra alegría sea verdadera, sea profunda, sea sincera. No son los regalos externos, no es el ruido ni la vacación lo que nos da la verdadera alegría, sino la amistad con Dios. ¡Que esta semana sea de una preparación espiritual, de un gozo del corazón, de una alegría interior al saber que Dios, que es amor, ha venido para redimirnos! Esta preparación espiritual consistirá, sobre todo, en purificar nuestro corazón de todo pecado, en acercarnos al sacramento de la Penitencia para pedir la misericordia de Dios, para reconocer humildemente nuestros fallos y resurgir a una vida llena del amo de Dios .Salgamos al encuentro del Señor .[image: image1.png]
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